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L* censura, siempre es 
solemne e . M - ' e p t o , claro está, 
pe. VA quienes la sufren y 
¡ s o n realmente importantes. 
I j í i hecho acaba cié demos­
trarlo aunque l o s detalles 
acaban de conocerse. En 
la televisión argentina, un 
cómico, Mario Sapas, fue 
censurado porque en un 
sketch hací a \ a imitación 
de Jorge Luis Borges, el 
mayor t s ' c n l o r \ivo del 

La ra¿on dada por la? 
íutoridadí"? militaros fu? 
que Borge1-, "pertenece" a 
nuestra herencia cultural" 

Casi de "inmediato, él 
eterno candidato a] Premio 

¡Nobel salió al paso de los" 
j censores preocupado,; por 
su gloria y llamó publica, 
mente al apesadumbrado 
Sapag para decirle que "su 
imitación de mi persona me 
tía parecido muy graciosa; 
siga haciéndola". 

Además, el novelista y 
poeta aprovechó para lla­
mar a la prensa y decirle 
que "Argentina, que está 
sufriendo una grave rece­
sión económica, n e c e s i t a 

! del humor más que nunca 

tara poder sobrevivir. La 
ecislón de censura a Sa-

pag m e parece — t e r m i n ó -
una muestra de la hiper-

j trofia del Estado". E l Esta, 
do, por supuesto, se calló 
y Sapag pudo volver a imi­
ta ; a Borges. Pe ro las au­
toridades siguen censuran-
de y un ex funcionario de 
Prensa de las autoridades 
militares declaró hace poco 

; tiempo <jue él "tenía diez 
mil personas trabajando 
para mi en todo el país". 
N o se referia a comisiones 
de censura, va Que éstas 

( n o existen en Argentina 
legalmente. Se trata de que 

: los periodistas de diarios 
y revistas, acostumbrados 
por muchos años de órde­
nes, contraórdenes y pre­
siones de los diferentes go­
biernos, ejercen sobre ellos 
mismos una castradora au-
tocensuraL Por lo demás 

¡ l o » «anales de televisión 
están totalmente controla­
dos por las autoridades, asi 
cómo las emisiones d « ra­
dio. 

C A R L O S G A R D E L 
C E N S U R A D O 

pero la censura de un 
humorista tan conocido co­
mo Sapag alertó a mucha 

, gente y los chistes surgie­
ron en las calles de Bue­
nos Aires. Se recordó al 
respecto que en septiem­
bre de 1976^ hace ahora 
Cinco anos, las autoridades 
censuraron nada más y ña­
ña menos Que a . . . Carlos 
G.ardel, el cantor de tan-

; gos más famoso y aún más 
querido de argentinos y 
uruguayos. Uno dt los cen­
sores que nunca figuran, 

; donsideró en efecto, que 
unos versos de una canción 
gardellana eran subversi­
vos. 

La manía de censurar 
excelsior 23 Diciembre 1981 

a r 
Claro eíítá cine pote Upo 

de rosa- tienen ¡>u corres­
pondencia en algunos se­
ñe re?* *olemnrs que impi­
den, pese a -ser figuras pú-
linean, el humor sotare ellos. 
Kn ese mismo programa 
•le Mario Sapag, se présen­
lo cierto día César Luis 
Menotti ei selecrionador de 
lutbol para increpar al có­
mico porque éste había di­
cho que "era un triste". 
Menotti hipo el ridículo, 
aunque se le perdonó por 
esa secreta razón que tie­
nen los pueblos para per­
donar cualquier cosa a sus 
deportivos, 

La verdad es que el ver­
so de Gardel muy bien po-
jía ser "subversivo" para 
algunos militares argenti­
nos en esa primera época 
íespués del golpe que de­
rrocó a Isabel Martínez de 
Perón. Decía casi textual­
mente que un dueño de fá­
brica habí » perdido una 
fortuna en un cabaret 
acompañado por una rubia 
iespampanante el mismo 
lía en que había negado 
aumento salarial a sus 
obreros. 

Pero en Argentina, de 
pruerdo a los informes, só­
lo están prohibidos los li­
bros de Marx y de Lenin; 
también los discos de Ho­
racio Guaraní y Mercedes 
Sosa, dos de los más que­
ridos artistas del país que 
se especializaron hace años, 
entre otras cosas, en can- < 
ciones de protesta y eran ] 
seguidos fielmente por un 
público considerado como 
izquierdista. Hay, de to­
dos modos, cosas incom­
prensibles, como en cual­
quier país que se dedica 
a la censura. 

C E N S U R A 
A P A L O S 

Hace pocos meses fue 
prohibido "E l princípito" 
aunq ue nunca se dijo si 
Antoinc de Saint-Exupery 

TRA» de izquierda o no. Los 
libros sobre Perón Y el pe-
lonismo sólo .son permiti­
dos si son escritos poi' anti-
[ jcronistas y hace no mu­
cho tiempo se censuró un 
tumo de la Enciclopedia ES-
trasa quf definía al M A C M -
mo, porque se considerò 
que hacia "la apología de 
idea £ contrarias al ser m 
cionaì". Para muchos -̂ b-
se rvadore.». ¡A m =< n t S D p 
censurar resulta un DE-TALIR 

i;asì comico en una situa­
ción nacional que se dete­
riora económlcatmente dia 
à dia: el dólar subió hasta 
los ochocientos mil pesns 
viejos cuando h ,-H 'e mico 
menos de >eis flftos íMnh* 
a veinfp mi! ne^os, 

A vece c la ivi 'Mir* 
hoce en tortita dura, n ' i v ' ! 
I .UFNI IO un co!urnni • 1 5 '1-1 
i}i'jt'i*l v prestigioso diano 
L « Pt'ensa fue e-nei^'Jn s 
U bcillfl^ H,' su irshaio [)'"' 

un «rupo de desconocidos 
eme "le dieron una paliza. 
Aunque el gobierno niega 
reiteradamente que censu­
re nada, lo cierto es que 
Us criticas del diario al 
colimen militar provocaron 
m e este le retirase toda 
:a publicidad oficial. ]o nue 
mol 'vó 1̂  D'otesta de toda 

n?eíi-;¡ -•'r^entina. 
P O B U - Ü S M C R S I O N E S 
i í_\ E M A f OGE A F I C A S 
K I I ]o moral ta censura 

parece elitista: mientras 
los teatros de revistas, con 
mujeres desnudas, siguen 
funcionando ya que el pre­
cio de las localidades es 
exorbitante, se ha prohibi­
do la entrada de revistas 
como Playboy y penthouse 
y se cortan las «'escenas de 
amor, más o menos apa­
sionadas, de todos los fil­
mes, sean nacionales o ex­
tranjeros. Asi se da el ca­

so de que películas argen­
tinas se ruedan a veces, 
con una versión erótica 
para el mercado iberoame­
ricano v otra puritana pa­
ra el nacional. Ya hace 
unos años, un director de 
cine fue centro de un es­
cándalo: el final de su pe­
lícula en los cines del cen­

tro de Buenos Airea e & 
trágico en tanto que el f U 
ral en los cines de barrio 
y del interior era feliz. Y 
mientras los noticiarios de 
televisión muestran la* la­
cras del mundo exterior, 
desde Irán hasta Irlanda 
del Norte, casi con fruición, 
en los asuntos infernos 
Argentina da la imtfgen de 
un anhelado y conseguido 
paraíso. Como dk%. Bor­
des, "debe ser la fcqgertro* 
fia". (EFE* 
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Chile y Argentina, Cansados 
en lo de Beagle: Bernstein 

S A N T I A G O , Chile, 22 de 
diciembre. ( A F P ) — L a s ne­
gociaciones entre Chile y 
Argentina para resolver su 
diferendo del canal de Bea-
gle, donde el Papa Juan 
Pablo n actúa como me­
diador, entraron en una 
etapa "de cansancio" por la 
demora en lograr un acuer­
do final, se estimó hoy 
aqui. 

"Sí , creo que estamos to­
dos cansados", dijo ei re­
presentante permanente de 
Chile ante e l proceso de la 
mediación, embajador En­
rique Bernstein, aludiendo 
a los esfuerzos del Sumo 
Pontí f ice v a su propuesta 
de solución entregada hace 
mas de un ano. 

ülsa proposición, conocida 
el 12 de diciembre Ue Í9S0, 
|jij¡EI.-ii't jV-;pejav ¿j ¿¿mino 
a un actieivU' <.(ifiiiij>.) Chile 
ia S i g i l ó al tue-( ¿(guietile, 
l'^iu Jh.v .íiihn utaiies arg<*ii-
I irían f u i mu lar mi iiu P e s a s 

i>k««n a.i'iin-c v.hada ¡ahora 
r j i • • m i c sí»<--l-ttnH K< 

resuelta^ p r tr e! tn^Hiadc1'. 
Bernittftñ 3."«eordó qut «1 

pasado dia ocho, Juan Pa­
bla n instó nuevamente a 
las dos naciones a superar 
el problema, exhortación 
que repitió cuatro días des­
pués, cuando se cumplió e l 
primer aniversario da su 
propuesta. 

"Cuando el Sumo Pontí­
f ice habla es muy claro y 
l o que ha destacado en es­
tos días es la necesidad de 
una pronta solución", ieña-
lc el diplomático. 

' T o d o esto cansa tremen­
damente y hasta se pierde 
un poco la pacienciaM, in­
sistió. 

Las d « c 1 a racionen de 
Bernstein coincidieron coa 
otras versiones difundidas 
hay aquí, según ias cuales 
iok strití>mda de <&fisaiicW 
t a m b i é n alcanzan al repre-
ienUnte papal ®n estas ¡¡e. 
f . u t ' i á C i ü i l t ' i í , LARDT-RMI AFII IJ-
i . í m SIFUTACE, mi* da p a i t n - i 
l * ; n l i > f i í más i l r i'ÁH\ t en i ) i i ¡ -
i ' P v ile li a b a ¡ n d f sdv q n p 

e r i l - m - n / y i S U U K p . 1 \rtf\e\f\i) n 
fine?, d» d'f'-pmhle d P '9Vñ, 
I-|)and" Chl\* v ^l'Sf^rina 

*ihií!"*r> <ii Hrtrdit ri» un 
•ímílicto msryo». 

file:///rtf/e/f/i

